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ELLA ERA EL PRECIO POR LA PAZ... Y LA LLAMA QUE REDUJO MI AUTOCONTROL A CENIZAS

★★★★★ "Oscuro, devastador y adictivamente intenso. Seraphina y Alessandro son pura química combustible; este libro me devoró por completo." — Reseña de lector

Mi nombre es Alessandro Moretti y construí mi reino con puños de hierro y tratos manchados de sangre. Cuando mis enemigos me ofrecieron la paz a cambio de su hija, no dudé ni un segundo. El poder exige sacrificios, y Seraphina Falcone era el suyo.

Obediente. Impecable. Silenciosa.

Se suponía que sería la novia perfecta de la mafia. Una reina a la altura de mi corona, nada más. Pero detrás de su elegancia hay una mujer que nunca vi venir. Su fuego desafía mis reglas. Su silencio corta más profundo que cualquier grito. Y cuanto más caigo, más deseo su perdición... o la mía propia.

Ella cree que casarse con un monstruo salvará a sus hermanas. No se da cuenta de que: se acaba de casar con el mismísimo diablo.

Y ahora que es mía, incendiaré el mundo antes de dejarla ir.

Libro 1 de 3 en la serie Herederos del Vicio — un romance oscuro de la mafia con matrimonio arreglado donde el poder es despiadado, el amor es letal y las reinas se forjan en el fuego.

Contiene hombres brutales, mujeres astutas y un "slow burn" que se convierte en un infierno. Para lectores que anhelan posesión, traición y una devoción afilada como una cuchilla.
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P.O.V. SERAPHINA

El silencio que salía del despacho de mi padre era algo casi vivo. Se arrastraba por el largo pasillo alfombrado, como un depredador acechando la tranquilidad de la casa. Marco, uno de los hombres de mi padre, había entregado la citación. Llamó una vez a la puerta de mi habitación, con el rostro convertido en una máscara de granito. —Tu padre quiere verlas a ti y a tus hermanas. En el despacho. Ahora—. No me miró a los ojos. Ya nunca lo hacía. Ninguno de ellos lo hacía. Decían que era una señal de respeto, pero se sentía más como miedo. O lástima.

Recorrí el pasillo, pero la mullida alfombra no hacía nada por amortiguar el sonido de mi corazón martilleando contra mis costillas. La pesada puerta de roble estaba entreabierta; una boca oscura que exhalaba aire viciado hacia el corredor. Una citación, no una invitación. Una audiencia, no una reunión familiar.

Hice una pausa en el umbral, observando la escena. Un cuadro de poder y miedo. Mis hermanas ya estaban allí, de pie frente al enorme escritorio señorial de caoba pulida que servía como el trono de mi padre. Él no les había pedido que se sentaran. Por supuesto que no. Ante un rey se permanece de pie cuando dicta sentencia.

El aire en el interior era sofocante, una mezcla habitual de cuero viejo, whisky caro y el humo denso y empalagoso de sus puros cubanos. Era el aroma de mi infancia, el olor de los tratos que se cerraban y las condenas que se dictaban. Se me pegaba en el fondo de la garganta, un sabor amargo y permanente.

Isabella estaba a la izquierda, con una postura recta como una vara. Incluso de espaldas, podía ver la línea rígida de su columna vertebral, la tensión en la posición de sus hombros. Era un resorte a punto de estallar de desafío; su cabello rojo fuego destacaba como un zarpazo de color en la opresiva penumbra de la habitación. Llevaba pantalones, un pequeño acto de rebelión cotidiana que él decidía ignorar, hasta que dejaba de hacerlo. Hoy, sentí que llevaba una diana en la espalda.

Y junto a ella, mi hermana menor, Alessia. La dulce y frágil Alessia. Parecía un fantasma, una chiquilla pálida tragada por las sombras. Tenía las manos apretadas con tanta fuerza frente a ella que sus nudillos estaban blancos. Se estaba marchitando, como una flor delicada dejada en una habitación sin ventilación; su cuerpo temblaba con una suavidad casi imperceptible. Iba a romperse. Podía verlo.

Siempre había sido mi trabajo interponerme entre ellas. Entre el fuego de Isabella y el hielo de mi padre. Entre la fragilidad de Alessia y la brutalidad del mundo que él había construido a nuestro alrededor. Yo era la mayor. El amortiguador. La fuerte. Un rol que no elegí, pero que me vi obligada a perfeccionar. La fortaleza, en mi mundo, no tenía que ver con pelear. Tenía que ver con aguantar.

Sentía las manos frías y sudorosas. Alisé el frente de mi sencillo vestido oscuro, un movimiento deliberado y calmante que mi madre me había enseñado. Aplomo, Serafina. El poder de una mujer reside en su compostura. Un lugar común inútil de una mujer muerta, pero el movimiento estaba arraigado en mí. Un reflejo. Una mentira que me contaba para creer que tenía el control de algo. Respiré hondo, dejando que el humo del puro me escociera los pulmones, y crucé el umbral; la gruesa alfombra se tragó el sonido de mis pasos. Ocupé mi lugar a la derecha de Alessia, cerrando la fila. Tres hijas, de pie para la inspección.

Mi padre, Antonio Falcone, no levantó la vista. Su atención estaba fija en una pila de papeles extendidos sobre el secante de cuero verde de su escritorio. El escritorio era una fortaleza, una barricada de madera oscura que lo separaba de nosotras, de todos. La luz de la ventana alta, cubierta por cortinas, luchaba por atravesar la penumbra, iluminando las canas en su cabello y el pesado anillo de oro en su dedo meñique. Los únicos sonidos eran el crujido del papel y el suave tictac rítmico del reloj de pie en la esquina. Cada segundo era una gota de agua sobre mi frente, una tortura lenta y metódica.

Me concentré en sus manos. Eran grandes, salpicadas de manchas de la edad, pero seguían irradiando una fuerza capaz de aplastar la garganta de un hombre con la misma facilidad con la que firmaba una sentencia de muerte. Barajó los papeles, alineando los bordes con un cuidado meticuloso. El sonido seco y nítido cortó el silencio; una obscenidad en el aire quieto. Lo estaba haciendo a propósito. Nos hacía esperar. Nos hacía sentir nuestra propia insignificancia frente a su poder.

Mi propio miedo era un nudo frío y duro en el estómago, pero lo empujé hacia abajo, lo compartimenté. Mi miedo no importaba. Yo debía ser una fortaleza para ellas. Lancé una mirada de reojo a Alessia. Su respiración era superficial, sus ojos estaban abiertos de par en par y fijos en la nada. Quise acercarme, tomar su mano, pero un contacto habría sido una confesión de debilidad. En esta habitación no mostrábamos debilidad.

Finalmente, dejó sus manos quietas, apoyándolas sobre el escritorio. Aun así, no nos miró. Se quedó mirando los papeles como si las palabras escritas en ellos tuvieran el peso del mundo. Quizás lo tenían. Nuestro mundo, al menos.

—La guerra con los Moretti terminó —dijo.

Su voz era un monólogo grave y ronco, totalmente carente de inflexión. Era la voz que usaba para los negocios, plana y definitiva. La declaración cayó en la habitación con la fuerza de un golpe físico. Terminó. La guerra que había desangrado a nuestra familia durante una generación, que nos había robado tíos y primos, que había convertido nuestro nombre de uno de poder a uno de decadencia. Terminó. No había alegría en su tono, ni alivio. Solo el peso muerto de un hecho.

Dejó que las palabras quedaran suspendidas, obligándonos a absorberlas. Sentí a Isabella tensarse a mi lado, soltando una bocanada de aire cortante. Odiaba a los Moretti con una pasión que eclipsaba incluso la de nuestro padre. Esperé, con el nudo en el estómago apretándose hasta dolerme. Esto no era una celebración. Era una factura que llegaba a su vencimiento.

—Para asegurar nuestra supervivencia —continuó, con la voz inalterable—, para garantizar que el nombre Falcone continúe, se ha llegado a un trato. Se ha hecho un acuerdo—. Hizo una pausa, tomando su puro humeante del cenicero de cristal. Se lo llevó a los labios, dio una calada larga y lenta, y exhaló una nube de humo gris que se dirigió hacia nosotras, una nube insultante que nos vimos obligadas a respirar. —Se acordó un precio.

Finalmente levantó la cabeza. Sus ojos, oscuros y vacíos, no se encontraron con los míos. Ni con los de Isabella. Ni con los de Alessia. Miró un punto en la pared justo por encima de nuestras cabezas, como si fuéramos simples objetos en la habitación, muebles que debían ser tasados.

—El precio son ustedes —dijo, y las palabras cayeron como piedras en un pozo—. Las tres.

El mundo se disolvió en un rugido dentro de mis oídos. El estampado de la alfombra persa nadaba ante mis ojos, los rojos y azules profundos agitándose hasta convertirse en barro. Por un segundo aterrador, pensé que mis rodillas cederían. La sangre se retiró de mi cabeza, dejando un hormigueo gélido y ardiente por toda mi piel. Clavé las uñas de mi mano derecha en la parte carnosa de mi palma izquierda, presionando hasta que el dolor agudo, en forma de media luna, cortó las náuseas. Ancla. Quédate aquí. Mantente de pie.

Un sonido escapó de Alessia, un jadeo diminuto y estrangulado, como el de un ratón atrapado en una trampa. Lancé una mirada rápida hacia ella. Su rostro estaba blanquecino, sus labios de un tono azulado. Sus ojos estaban muy abiertos, vidriosos y ausentes. Parecía a punto de desplomarse, una marioneta a la que le han cortado los hilos.

Luego miré a Isabella. Su cuerpo se había quedado sobrenaturalmente quieto, rígido con una furia tan profunda que resultaba aterrador contemplarla. Un rubor oscuro subía por su cuello; sus manos estaban cerradas en puños con los nudillos blancos a los costados. Su mandíbula era un nudo de piedra.

La mirada de mi padre cambió, finalmente nos vio, evaluando nuestras reacciones con gélida indiferencia. —La guerra terminó porque las he prometido en matrimonio a los tres hermanos Moretti. Marco, Dante y Santino. Una alianza inquebrantable. Una garantía de paz—. Lo declaró como un hecho ineludible, como quien anuncia la hora del día.

—¡Nos estás vendiendo! —Las palabras explotaron de Isabella, un grito crudo y desgarrado que hizo añicos el silencio sepulcral—. ¡Como a maldito ganado en una subasta!

Los ojos de mi padre se posaron en ella. Si antes estaban fríos, ahora eran páramos congelados. No levantó la voz. No movió ni un músculo. Esa quietud era su arma más potente. Dejó que su acusación quedara suspendida en el aire, resonando con su propia inutilidad.

—Esto no es una negociación —dijo, bajando aún más la voz, una amenaza silenciosa más inquietante que cualquier grito. Cada palabra era una piedra perfectamente pulida de desprecio—. Es el precio por nuestra supervivencia. La sangre que hemos derramado no es suficiente. Ahora, aseguraremos el futuro con vínculos de sangre. Se casarán con ellos. Les obedecerán. Les darán hijos que lleven ambos apellidos. Asegurarán nuestro futuro—. Hizo una pausa, clavando sus ojos en los de Isabella. —Sus sentimientos son irrelevantes.

El rostro de Isabella se contrajo, sus labios se tensaron dejando ver los dientes en un gruñido. Abrió la boca, inhalando profundamente para gritar, para protestar, para escupir más desafío que solo le ganaría un golpe en esta habitación y algo peor después. No podía permitirlo. No podía ver cómo la lastimaba, y no podía dejar que hiciera esto más difícil de lo que ya era.

En dos pasos rápidos y silenciosos, estuve a su lado, colocándome ligeramente frente a ella, rompiendo su línea de visión. Mi voz salió baja, pero cortó el aire cargado con una firmeza que imitaba la suya.

—Entendemos, Padre.

La rendición supo a veneno y ceniza en mi lengua, una traición a mi hermana y a mí misma. Pero era el único movimiento que me quedaba. Giré la cabeza ligeramente, mis ojos encontrándose con los encendidos de Isabella. Estaban salvajes de furia y con una incipiente sensación de traición dirigida hacia mí. Mantuve mi voz en un susurro apenas audible, una súplica desesperada destinada solo para ella.

—Basta. —Mis ojos le rogaron, le suplicaron que viera más allá de su rabia la fría y dura realidad de nuestra jaula—. Bella, por favor. Ya está hecho.

Vi la guerra en sus ojos. El fuego de su espíritu contra los barrotes de hierro de su decreto. Por un momento eterno, que me detuvo el corazón, pensé que me apartaría. Pero entonces, algo en ella se resquebrajó. No se rompió, nunca se rompería, pero se agrietó. El infierno en sus ojos no se apagó, pero se retiró, hundiéndose profundamente en su interior para arder, para esperar. Su mandíbula permaneció tensa, pero su boca se cerró.

Mi padre, satisfecho, dio un único y seco asentimiento. Su parte estaba terminada. La transacción estaba completa. Su atención ya volvía a los papeles sobre su escritorio, sus hijas ya olvidadas, nuestros futuros vendidos. Nos despidió con un gesto descuidado y arrogante de la mano, mientras sus ojos ya leían un contrato. Dejamos de existir para él.

No dudé. Deslicé mi brazo alrededor de los hombros de Alessia. Estaba temblando violentamente ahora, su cuerpo convulsionaba con sollozos silenciosos. Se apoyó en mí; su peso era una carga frágil. Con la otra mano, me aferré a la muñeca de Isabella. Su piel estaba caliente, los huesos afilados bajo mis dedos. Se resistió durante medio segundo, un último tirón de desafío, pero me mantuve firme; mi agarre era una orden silenciosa. Tiré de ella, guiando y arrastrando a medias a nuestro trío destrozado fuera del despacho.

El camino a través de la habitación se sintió como caminar por el barro. Cada paso era un esfuerzo monumental. Detrás de nosotras, el único sonido era el crujido de los papeles de mi padre.

La pesada puerta de roble se cerró tras nosotros y el cerrojo encajó con un sonido de absoluta y maldita finalidad. Fue el sonido de una bóveda al sellarse, de una tumba al cerrarse. Nos quedamos de pie en el pasillo oscuro, las tres, envueltas en el silencio de nuestra nueva realidad. El aroma persistente del humo del puro se aferraba a nosotras como un sudario. Abracé a mis hermanas: una temblando de terror, la otra vibrando con una furia enjaulada. Mi propio miedo era un cáncer en mis huesos, pero mi único pensamiento, lo único claro en mi mente destrozada, era un voto frío y duro. Las protegería. Sin importar el infierno que viniera hacia nosotras, me pondría frente a él.
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P.O.V. ALESSANDRO

La ciudad sangra luz bajo mis pies; una red incandescente y extensa que he diseccionado, domado y reclamado como mía. Desde el piso cincuenta y siete de la Torre Moretti, Chicago no es una ciudad de personas, es un esquema, un tablero viviente de activos y pasivos. Cada punto de luz es un alma, un negocio, un secreto que ahora poseo. La oficina es una extensión de mi propia mente: austera, silenciosa, brutalmente eficiente. El aire está filtrado y se mantiene a una temperatura constante y fresca. Los suelos de concreto pulido, tan oscuros que reflejan el horizonte como un espejo negro, se encuentran con paredes de acero laminado en frío y vidrio ahumado. No hay arte que distraiga la vista, ni fotografías que sugieran un pasado. Solo hay una losa masiva de obsidiana que sirve como mi escritorio y, más allá, el reino que he puesto a mis pies.

El teléfono es una pieza de plástico fría e insignificante contra mi oreja, el conducto para los últimos jadeos de una dinastía caída. La voz de Lorenzo Falcone es algo patético, delgada y chillona, quebrándose bajo el peso de su propio fracaso. Él es una reliquia, y yo soy el futuro. Habla de honor y familia, palabras que no tienen valor en mi mundo. En mi mundo, solo existe el poder y la voluntad de ejercerlo. Detrás de mí, mi hermano Nico camina de un lado a otro; su energía inquieta es un contaminante en el ambiente estéril que he creado. Cada paso de sus zapatos de cuero hechos a mano es un chasquido agudo e impaciente sobre el concreto, un sonido de fricción contra mi orden absoluto. Es una pantera enjaulada con un traje de siete mil dólares, irradiando una violencia que es tan útil como tediosa. Lo ignoro, reduciéndolo a ruido de fondo, y me concentro en la finalidad de la transacción.

—Los arreglos están confirmados de mi parte —logra articular Falcone, con el temblor en su voz como una melodía fea y patética de derrota. Es el sonido de un hombre que no solo firma la entrega de su imperio, sino también su nombre, su legado y su sangre.

Mis ojos siguen las brillantes líneas rojas de las luces traseras de los autos deslizándose por las autopistas. Mi territorio. Mis reglas. Calibro mi propia voz, manteniéndola baja, un monótono constante diseñado para ser un arma de desgaste. No ofrece calidez ni espacio para la negociación. Simplemente expone hechos. —Llegarán en menos de una hora. Las cuentas serán transferidas tras la confirmación de su arribo. Está hecho.

No espero su balbuceo de acuerdo ni ninguna de las inútiles y sentimentales banalidades que seguramente iba a ofrecer como un último y desesperado intento de conservar la dignidad. Corto la comunicación. El clic del auricular al volver a su base de alta tecnología suena desproporcionadamente fuerte en el silencio sepulcral de la oficina. Es un sonido limpio y mecánico. Un punto final. El sonido del acta de defunción de un imperio siendo firmada. La guerra, un asunto tedioso y largo de sangrado estratégico y estrangulamiento económico, terminó. Gané.

El silencio resultante dura exactamente tres segundos antes de que la contención de Nico se haga añicos como vidrio barato.

—Esto es una mierda, Ale.

Ha dejado de caminar. Está silueteado contra la vasta extensión de la ventana, una forma negra y corpulenta contra el brillo de la ciudad. Sus hombros anchos están tensos, sus manos cerradas en puños que podrían romper huesos. Puedo sentir la rabia irradiando de él, una ola de calor palpable que altera el clima controlado de la habitación. Es mi instrumento contundente, mi ejecutor, el que libero cuando la sutileza ya no es necesaria. Pero también es una criatura de instinto puro, incapaz de ver el diseño más grande.

—¿Obligarnos... obligarme a casarme con una zorra mimada de los Falcone que nunca he visto? —Se da la vuelta, y la furia que contorsiona sus facciones es algo primitivo y visceral. Una vena gruesa palpita en su sien, testamento de la tormenta que ruge dentro de él. —Debería estar disparándoles, no poniéndoles un anillo a una de ellas. Deberíamos estar celebrando sobre sus tumbas, no invitándolos a nuestra mesa.

Su enojo es un inconveniente. Una variable predecible que ya he calculado y descartado. No le doy la satisfacción de sostenerle la mirada. Mi proceso de toma de decisiones es un bucle cerrado; no requiere de su aporte emocional ni de su aprobación por la fuerza bruta. En cambio, giro en mi silla de cuero ergonómica, un movimiento fluido y silencioso que me aleja de él. Ahora le doy la espalda a su ira impotente, con toda mi atención fija en la pared de monitores de seguridad que domina el espacio frente a mi escritorio.

Un comando silencioso en el teclado integrado en mi escritorio despliega las transmisiones principales. Decenas de pantallas muestran imágenes nítidas en alta definición de cada punto de acceso a mi dominio. Las puertas de mi complejo privado, los muelles de carga donde fluye mi verdadero negocio, los pasillos silenciosos y vacíos de este mismo edificio. Es un panóptico digital. Un tapiz de control absoluto e inquebrantable. Mis dedos se mueven con una economía practicada, recorriendo ángulos de cámara, verificando rotaciones de guardia, asegurando la perfección de mi sistema.

—Mi decisión es definitiva —afirmo, con la voz tan plana y dura como las paredes de acero que nos rodean. Corta su ira caliente, dejándola muerta y diseccionada en el suelo. —La guerra terminó. Esta fusión solidifica nuestro poder. No se trata de una mesa, Nico. Se trata de absorción. Estamos absorbiendo sus rutas de transporte, sus conexiones políticas en la Costa Oeste, sus cuentas en las Caimán. Este matrimonio es el sello del contrato. Es la cara pública de su rendición total, una actuación para las otras familias. No es negociable.

—Es una puta humillación —escupe él, con la voz rasposa por una incredulidad que roza la insubordinación. Da un paso al frente y puedo escuchar el roce agresivo de su zapato. —Me estás entregando a nuestros enemigos. Me obligas a follarme a una de ellos como premio de paz.

—Ya no hay enemigos —lo corrijo, con los ojos aún escaneando los monitores, notando una luz de mantenimiento parpadeando en una cámara del perímetro sur. Tomo nota mental de hacerla reparar. Él es una distracción de mi trabajo. —Solo activos y pasivos. Los Falcone, y todo lo que poseen, ahora son un activo. Cumplirás con tu deber para con esta familia, tal como cada soldado cumple con el suyo. —Dejo que el peso de eso se asiente. Él es un soldado. Yo soy su general. Esa es la totalidad de nuestra dinámica en esta habitación. —Ahora lárgate.

El despido es absoluto. No es una petición a considerar, sino una orden a ejecutar. El apagado de un programa. Lo escucho inhalar bruscamente, el sonido de su orgullo y rabia ahogándolo. Puedo imaginar la expresión en su rostro sin necesidad de verla: la guerra entre su instinto violento y su respeto profundamente arraigado —aunque a regañadientes— por mi autoridad. Jamás me golpearía. Él es una tormenta, pero yo soy el dios de esa tormenta. Un momento de tensión vibrante cuelga en el aire. Luego, el golpe pesado y derrotado de sus zapatos sobre el concreto.

La puerta de la oficina se abre de un tirón con un gemido de metal estresado y luego se cierra de golpe con una fuerza concussiva que hace temblar el suelo. La onda sonora golpea mi espalda, un último temblor petulante de su disidencia. Apenas lo registro. Se enfriará. Hervirá en rabia. Y luego hará exactamente lo que se le ordene. Siempre lo hace. Mi enfoque ya ha seguido adelante, la interrupción purgada del sistema. Matteo, mi otro hermano, mi estratega silencioso, habría comprendido este movimiento sin una sola palabra de explicación. Habría visto la fría elegancia brutalista de ello. Pero la fuerza de Matteo está en las sombras, en los números y la estrategia. Para esta demostración pública de dominio, necesitaba la reputación salvaje de Nico. Y Nico necesitaba un objetivo.

Un suave timbre electrónico, un sonido que yo mismo programé, emite una señal desde la consola. Es la alerta que estaba esperando. El momento de la entrega. Mi conciencia se agudiza y mis ojos se disparan a la pantalla principal a medida que la transmisión cambia automáticamente a la puerta principal del complejo, un santuario fortificado a diez millas al norte del caos de la ciudad. La imagen se muestra en 4K perfecto, iluminada por el resplandor frío y estéril de los reflectores activados por movimiento. Tres sedanes negros, inmaculados e idénticos, se detienen ante la barrera de acero reforzado de tres metros de altura. Parecen un cortejo fúnebre. En cierto modo, lo son.

Mis hombres, disciplinados e impasibles, se acercan a los vehículos. Las puertas del auto principal se abren. Un capitán Falcone que no reconozco sale, con la postura rígida e incómoda. Un recadero. Luego, desde las puertas traseras del segundo y tercer auto, emergen ellas.

Las hijas Falcone. La moneda de cambio viviente de esta transacción.

La primera en pisar el asfalto es la menor, Alessia. Incluso a través de la transmisión digital, puedo ver el fino temblor que recorre su cuerpo. Se aferra a un chal fino alrededor de sus hombros estrechos como si fuera una armadura, con la cabeza gacha, encogiéndose ante la luz cruda y la visión de mis guardias armados e impasibles. Un pasivo. Es el miedo hecho realidad. Desordenada, impredecible y totalmente inútil para mí.

La segunda es Isabella. El expediente la describía como apasionada, una alborotadora. Parece decidida a hacer honor a la descripción. Sale de su auto con un movimiento desafiante de su oscuro cabello suelto, con la barbilla en alto. Sus ojos, agudos y llenos de desprecio, recorren el complejo, catalogando a mis hombres, mis muros, mis cámaras, con hostilidad abierta. Le suelta algo cortante al capitán Falcone, su lenguaje corporal irradia una energía furiosa que es tan predecible como tediosa. Otro pasivo. Su desafío es una actuación de aficionada. Es fácil de romper.

Entonces, la puerta trasera del auto principal se abre.

Y la mayor, Seraphina, entra en la luz.

Mis dedos se mueven, una reacción inconsciente e inmediata. Toco el comando para hacer zoom. El lente potente de la cámara de la puerta se ajusta con un zumbido silencioso, pasando de largo a sus hermanas, a los guardias, hasta que su imagen llena todo el monitor de cuarenta pulgadas frente a mí.

La transmisión es impecable. Veo todo. Se mantiene con una postura tan perfectamente recta que podría haber sido trazada con una regla. Su cabello oscuro no está suelto para ser agitado con desafío, ni peinado para intentar impresionar. Está recogido en un moño severo y elegante en la nuca. Ni un solo mechón está fuera de lugar. Su rostro... es una máscara de la neutralidad más profunda y serena que he presenciado. No hay miedo escondido en sus ojos, no hay desafío tensando su mandíbula. No hay nada. Es un lienzo en blanco de perfecta y aristocrática calma.

Mientras sus hermanas transmiten sus emociones para que cualquiera las vea —una con miedo patético, la otra con ira sin sentido—, ella simplemente permanece de pie. Una columna de quietud absoluta. Un retrato de gracia silenciosa y desconcertante en medio de la vulgaridad del trato que se finaliza a su alrededor. Observo cómo levanta una mano y alisa un pliegue invisible de la parte delantera de su sencillo vestido azul oscuro. El gesto no nace de los nervios. Es deliberado. Preciso. Controlado.

Los puntos de datos de su expediente se desplazan a través de la arquitectura de mi mente. Seraphina Falcone. Veinticinco años. Abanderada de su promoción, Universidad de Ginebra; especialización en Historia del Arte. Habla cuatro idiomas con fluidez. Sin antecedentes penales. Sin vínculos románticos conocidos. Notas del perfil: Obediente. Equilibrada. Pristina.

Luce como tal. Supera las expectativas. El expediente no le hizo justicia a la pura disciplina que exhibe. Esta es una mujer que se ha dominado a sí misma.

Es exactamente como se anunciaba. La reina perfecta para el ojo público. Una figura intocable y elegante para estar junto al apellido Moretti mientras continúo mi trabajo en las sombras. Será el símbolo hermoso y prístino de este nuevo imperio consolidado. Un activo del valor más alto posible.

Al observarla, un destello de algo nuevo se agita profundamente en mis entrañas. No es el arrebato caliente y simple de deseo que sentiría un animal como Nico. Es una sensación más profunda y fría. La satisfacción limpia y aguda de una adquisición impecable. Es el zumbido silencioso de un componente perfectamente mecanizado que encaja en su lugar dentro de un motor complejo. Es la misma satisfacción que siento cuando una adquisición hostil se completa sin un solo error, o cuando toda la operación de un rival se derrumba exactamente según mi diseño.

Se mantendrá donde yo le diga que se mantenga. Sonreirá cuando yo le diga que sonría. Vestirá lo que yo le diga que vista. Será un hermoso y silencioso testamento de mi poder absoluto. Mi propiedad, tan seguramente como este edificio lo es, tan seguramente como esta ciudad se está convirtiendo en mía.

Los guardias reciben la señal y la puerta principal se desliza. Los tres autos negros comienzan su lenta y fúnebre procesión por el largo y sinuoso camino hacia la casa principal, donde Matteo espera para recibirlos. Para procesarlos. Para inventariar los activos.

No aparto la vista de la pantalla. Sigo al auto principal hasta que desaparece tras un grupo de árboles. Pero su imagen, ese rostro de perfecto y sereno control, permanece.

Mi decisión, ya tomada, ahora está cimentada en algo más allá de la lógica pura. Es ella. Para la familia. Para la fusión. Para la correa de Nico.

Mi mirada fría y posesiva permanece fija en la pantalla vacía, pero en mi mente, la imagen de ella es cristalina.

Ella servirá.
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CAPÍTULO 2
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P.O.V. SERAPHINA

La pesada puerta del sedán negro se abrió y el mundo exterior se sumió en un silencio opresivo. Por un momento, no me moví. Me quedé allí sentada, con la columna rígida contra el cuero acolchado, escuchando la nada. El motor se había apagado. El zumbido distante de la ciudad había desaparecido, engullido por altos muros de piedra que apenas había logrado divisar al llegar. Esto era todo. El destino final. El fin del camino.

Detrás de mí, escuché el aliento entrecortado de Alessia, un sonido pequeño y agudo. Isabella no dijo nada; su propio silencio era algo distinto, un resorte tensado a punto de estallar en desafío. Yo era su ancla, la que tenía que ser de piedra cuando ellas estaban a punto de desmoronarse. Llevaba semanas interpretando este papel, desde que nuestro padre nos dio la noticia con el mismo desapego emocional que usaría para vender un terreno. Había practicado mi calma frente al espejo hasta que dejó de sentirse como una máscara y pasó a ser una segunda piel, estirada sobre un núcleo de puro terror sin diluir.

Un hombre con un traje oscuro, impecablemente hecho a medida, estaba de pie junto a la puerta abierta. No ofreció su mano ni habló. Simplemente esperó, su presencia era un muro impasible de músculo y obediencia. Su rostro era una hoja en blanco; en sus ojos no había bienvenida, ni lástima, nada. Era parte de la arquitectura.

Me moví primero. Mis piernas se sentían extrañamente pesadas, como si estuviera caminando a través de aguas profundas. Me deslicé por el asiento y mi sencillo vestido negro se enganchó un segundo en la tapicería. El aire frío y estancado golpeó mis brazos desnudos, provocando una piel de gallina que me negué a reconocer. Salí hacia una entrada de piedra gris y lisa, y mis tacones modestos no hicieron ruido. Me alisé el vestido, un gesto deliberado e inútil que le daba algo que hacer a mis manos. No las retorcería. No temblaría.

Me giré y esperé a mis hermanas. Isabella salió después, con la barbilla inclinada en un ángulo que era puro orgullo. Llevaba el pelo oscuro recogido con severidad, lo que acentuaba las líneas marcadas de su mandíbula. Se encontró con la mirada del hombre silencioso con un destello de desprecio antes de que sus ojos hallaran los míos. Le hice un gesto mínimo con la cabeza. Todavía no. No empieces una guerra antes de que hayamos visto el campo de batalla. Ella lo entendió y sus hombros perdieron una fracción de su tensión, pero sus ojos seguían ardiendo.

Alessia fue la última. Casi se cayó al salir, con sus movimientos torpes por el miedo. Era la más pequeña, a la que esta vida nunca debió tocar. Sus ojos grandes, como de cierva, iban de los muros de piedra al imponente frente de la casa, y luego a mí, su refugio seguro. Inmediatamente se puso a mi lado; sus dedos buscaron la parte posterior de mi brazo y pellizcaron la tela de mi vestido. Una súplica silenciosa. Quería rodearla con mi brazo, atraerla hacia mí y protegerla de todo esto, pero no podía. La debilidad era una moneda aquí, y no tenía ninguna para gastar. Mi protección tenía que ser de otra clase: una actuación de compostura inquebrantable.

El hombre del traje finalmente se movió, girándose sin decir una palabra y haciendo un gesto con una leve inclinación de cabeza hacia un juego de puertas masivas de madera oscura. Él guio; nosotras seguimos. Una procesión de corderos entregados al matadero. Las pesadas puertas se abrieron hacia adentro antes de que las tocara, accionadas por algún mecanismo oculto, revelando el espacio que sería nuestro nuevo hogar.

Mi primer pensamiento fue que eso no era un hogar en absoluto. Era un mausoleo.

El vestíbulo era vasto, una caverna de mármol blanco y aire frío y vacío. Nuestros pasos, que habían sido silenciosos en la entrada, ahora resonaban con una claridad desconcertante; cada golpe de nuestros tacones era un disparo en la quietud de tumba. El sonido rebotaba en el techo de dos pisos de altura y volvía hacia nosotras, multiplicado. Éramos una intrusión aqu
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